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			Sinopsis

		

		
			Durante las excavaciones arqueológicas del desaparecido Palacio del Real, se halla el Súmmum, un libro repleto de conjuros y rituales que desata un poder demoníaco al que los protagonistas deberán enfrentarse. El maleficio, urdido siglos atrás, afecta profundamente a Andreu Subies, quien, acosado por visiones y pesadillas, se enfrentará al límite de la cordura.

			En su lucha por combatir el mal, las hermanas contarán con la ayuda de los síndicos del Tribunal de las Aguas, cuyo papel será crucial para descifrar la escritura íbera a través del estudio de las tablillas de plomo que nos legaron nuestros antepasados edetanos.

			¿Qué acecha en las sombras de la historia?

			¿Qué línea separa el juicio de la locura, la luz de la oscuridad, el Bien del Mal?

		

	
		
		
			Huellas de plomo

			

			María Villamayor
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			Dedicado a mis nietos Álvaro, César, Pablo y Dani.

			Espero que lo lean cuando crezcan

		

	
		
		
			Prólogo

			Ese 30 de mayo, Valencia reverdecía perfumada de flores. Había descendido el bochornoso calor de las últimas horas, dejando una suave brisa primaveral que se agradecía a esa hora de la tarde. En el ático de Sara de la calle Quart, había empezado el ajetreo desde primera hora de la mañana. Las hermanas Ferrer, junto con su Tía Rosa, iban y venían ultimando detalles para la ceremonia, ya que habían acordado salir las tres juntas desde allí, camino de la iglesia.

			La floristería les había entregado dos bouquets de novia: uno, con flores de azahar para Alejandra; el otro, cómo no, de margaritas blancas para Rosa en honor a su primer encuentro con Miguel Roselló en el Mercado Central.

			Rosa había cerrado su modesto piso en la avenida del Puerto, y guardado en un rincón de su corazón todos los buenos recuerdos vividos allí para instalarse en el piso de Miguel, frente a la Ciudad de las Artes y las Ciencias, ahora amueblado y decorado al gusto de los dos. En las horas previas a la boda, se encontraban en él Miguel y Lluís en compañía de Andreu, este último en el papel de padrino, preparados para el gran acontecimiento. 

			Sara lucía un elegante traje largo, de encaje azul, que realzaba su esbelta silueta, con tacones de vértigo y una coleta lateral que le daba un aspecto jovial. Orgullosa de ser la madrina, ayudó a su hermana a enfundarse un precioso vestido de novia de color natural, con el cuerpo de encaje escotado en la espalda y una maxifalda de tul encolada por detrás. La emoción al ver a su hermana se delató en su rostro. Parecía un ángel. 

			Rosa no pudo contener la emoción. Lo que hubiera dado porque su hermana Carmen y su cuñado Jorge hubieran estado presentes en ese día tan especial. A pesar de su empeño, su ausencia había sido difícil de sustituir. No sabía si lo había hecho mejor o peor, pero les había dado todo su amor, se había preocupado de proporcionarles una buena educación y de enseñarles los valores importantes de la vida. Aunque biológicamente fueran sus sobrinas, para ella siempre serían sus pequeñas, sus únicas y verdaderas hijas. Con lágrimas de nostalgia, pero también de felicidad, se puso un traje entallado de color marfil, combinado con pedrería, que le sentaba como un guante tras haber recuperado la talla que había perdido en los últimos años. La transformación era increíble; cuando se miró en el espejo, no se reconoció. 

			A las seis y media en punto, novias y madrina bajaron a la calle a la espera de que las recogieran. Desconocían no solo quién iba a ser el chófer, sino también en qué coche las iban a llevar a la iglesia. De ello se había encargado la parte masculina del grupo; querían que fuese una sorpresa, y así había sido, ya que no habían conseguido arrancarle a ninguno de los tres una mísera pista. Rosa temía que Miguel y Lluís no se hubieran puesto de acuerdo, porque solían discrepar en cuanto a gustos se refería.

			Al salir del ascensor, el eco de unos cascos al trotar en el asfalto hizo que se apresuraran a salir a la calle.

			—¡Caballos! —gritaron a la vez. 

			Se quedaron boquiabiertas ante aquella impresionante calesa, de cuatro plazas y adornada con flores, que les esperaba con cochero y lacayo incluidos.

			El sonido de un claxon les hizo salir de su aturdimiento. Sara miró hacia atrás y pudo ver la hilera de coches retenidos debido a la estrecha calzada.

			—¡Señoras! —les invitó el lacayo ofreciéndoles la mano para que subieran. 

			Rosa fue la primera en acomodarse en los asientos de piel. Alejandra, ayudada por el joven, lo hizo a continuación mientras Sara le acoplaba los metros y metros de tul dentro del carruaje. 

			Los corceles negros iniciaron el paso, ondeando sus crines al viento, provocando un suave traqueteo. Al bordear las Torres de Quart ya se habían acostumbrado al tintineo del trote que las acompañó durante todo el trayecto. 

			Por fin había llegado ese día tan esperado para Rosa. El momento crucial que se había entrometido en sus sueños, convirtiéndose al despertar en crueles pesadillas. Esa falsa realidad que se había postergado durante veintitrés largos años. Toda una eternidad. La paciencia, como importante virtud en la vida, le había devuelto la esperanza de creer en lo imposible, en lo que ya daba por perdido: su unión con Miguel Roselló. Curada ya de su antaña y dura decisión de escoger entre el corazón y la razón, y con la recompensa a su buen hacer, a su sensato juicio de criar a sus sobrinas a cambio de sus sacrificados sentimientos, descontaba los minutos de esa unión con la mirada brillante por la emoción, el corazón palpitante y las manos temblorosas. El tiempo ponía cada cosa en su lugar y a cada uno en su sitio, aunque, a veces, la espera fuera larga. 

			Sara le sonrió.

			—Todo va a salir bien, ya lo verás —le dijo con una sonrisa. 

			—Lo sé —respondió ella.

			Alejandra cerró los ojos por unos instantes. Estaba embriagada de una sensación tan placentera como inexplicable, que se había asentado en todos los poros de su piel, adueñándose de su voluntad. No podía creer que Lluís, el ángel de su vida, su amigo, su amante, su vecino hasta ese día, fuera a convertirse en su marido. ¡Cuántas aventuras habían compartido! Y siempre había tenido su apoyo incondicional, a pesar de los malos momentos. Apenas había dormido esa noche pensando en el paso tan importante que estaba a punto de dar. Las dudas la habían acosado por momentos. ¿Sería normal?, se preguntaba con recelo. Sin embargo, estaba convencida de que lo amaba a rabiar y quería compartir el resto de su vida con él. 

			Una sonrisa brotó de sus labios cuando el coche entró en la plaza de San Vicente Ferrer y dobló a la derecha, adentrándose en la calle Trinquete de Caballeros. El cochero tiró de las riendas, frenando a los caballos en la misma puerta de la iglesia de San Juan del Hospital. 

			Instantes antes, los invitados más allegados que se habían dispersado por el patio, con saludos y felicitaciones, habían entrado ya en la nave central y tomado asiento en los primeros bancos de madera, junto con los novios, Miguel Roselló y Lluís Esteve, que nerviosos y de pie esperaban pacientemente en el altar.

			Lluís se retocó la flor del ojal y consultó el reloj. 

			—¿No crees que están tardando mucho? —preguntó.

			—Lluís, querido amigo —atajó Miguel, con la templanza de la madurez—, las mujeres tienen el privilegio de poder llegar tarde, y más si es el día de su boda.

			El patio, que minutos antes había acogido el eco de las conversaciones de los invitados, ahora se había quedado tan silencioso que Andreu podía escuchar con total nitidez los acelerados latidos de su corazón. Tragó saliva y se aflojó el nudo de la corbata que le impedía respirar con naturalidad. Su aspecto era irreconocible; quién lo hubiera dicho tan solo unos meses atrás cuando deambulaba sin techo en el que cobijarse bajo las Torres de Quart. Parecía tan lejano... ¡Qué pronto nos acostumbramos a lo bueno y nos olvidamos de lo malo! —se decía más de una vez.

			El sonido inconfundible del casco de los caballos retumbó dentro del patio. Andreu, al oírlo, salió a la entrada a toda prisa.

			Se quedó maravillado ante la belleza de esas tres impresionantes mujeres a las que había aprendido a querer.

			Sara fue la primera en descender ante la atenta mano del lacayo.

			—¡Ya están todos dentro! —dijo Andreu de sopetón, colocándose a su lado. 

			—¡Estás guapísimo! —alabó Sara, mirándole de arriba abajo.

			
			Las novias descendieron y se pusieron una al lado de la otra mientras Sara arreglaba los vestidos y se preocupaba de que la cola de tul de su hermana luciera como se merecía. 

			—¡Estáis preciosas! —farfulló Andreu, agitado.

			—Gracias, tú pareces un pincel —añadió Rosa.

			A esa hora de la tarde la intensidad del sol había menguado; aun así, los escoltó hasta el mismo umbral de la iglesia, donde se perdieron en la penumbra. 

			Alejandra se acercó a Andreu y le agarró del brazo. Notó cómo temblaba.

			—¿Nervioso? —le preguntó.

			—¡Más que si fuera el novio!

			Ella le ajustó la corbata, sonriente.

			—¿Demasiado ajustada, te molesta?

			—Un poco, es la falta de costumbre.

			—¿Podrás aguantarla un rato? —le rogó mientras le pasaba la mano con suavidad por la solapa de la chaqueta.

			Él asintió demostrando su complicidad. 

			Rosa fue la primera en aparecer en el umbral de la iglesia, del brazo de su sobrina. Ante ella se extendía un largo pasillo adornado con centros de flor. El corazón le dio un vuelco al ver la figura de Miguel. Le faltaba el aire. Respiró hondo y se sació con el perfume de las flores cercanas. Sara observó su excitación, era imposible no apreciarla. Con dulces palabras la tranquilizó antes de iniciar el paso. Miguel, que aparentemente parecía sosegado, se derrumbó al ver cómo se aproximaba con elegancia y naturalidad.

			Fue Lluís quien sonrió al apreciar su emoción bajo esa fachada en calma.

			Los asistentes, atrapados por la magia de la novia, admiraron la caballerosidad de Miguel al descender el par de escalones del altar para entregarle su mano y subirlos juntos. 

			Embelesado ante ella, tan solo acertó a decir:

			—Estás preciosa. Parece un sueño —balbuceó.

			—Es real Miguel, es real —le susurró Rosa sonriente.

			Alejandra y Andreu, con los latidos de sus corazones al mismo compás, iniciaron sus pasos por el pasillo central, fusionados en el crepitar del vestido que serpenteaba por el suelo dejando una estela blanca.

			Lluís la miró anonadado. Era imposible estar más bella. Esa imagen permanecería grabada en su retina para siempre. 

			La homilía fue emotiva, sobre todo la entrega de las alianzas. Al finalizar, las dos parejas sellaron su unión con un beso. 

			La salida de la iglesia se llenó de arroz, pétalos de flores y felicitaciones. Los ocho síndicos del Tribunal de las Aguas se aproximaron hasta ellos para darles la enhorabuena. Fue el presidente, Humberto Fernández, el primero en acercarse a los novios.

			—¡Que seáis muy felices y regresad pronto, tenemos mucho trabajo por delante!

			—Humberto, no seas así —le reprochó otro de los síndicos—. Déjalos que disfruten de su luna de miel.

			—Era broma. Pasadlo muy bien —se justificó el presidente.

			—Gracias por venir —les agradeció Miguel, estrechándoles la mano.

			—Hasta dentro de quince días estaré fuera de cobertura —agregó Alejandra, provocando la risa de todo el grupo.

			Jesús Valdés, que se encontraba al lado de Sara, también se aproximó.

			—Que seáis muy felices —añadió, besando a las novias.

			
			—Inspector —le dijo Alejandra con ironía—, cuida de mi hermana Sara mientras nosotros estamos fuera.

			—Lo haré.

			Las dos parejas de recién casados desaparecieron en el carruaje de caballos hacia la masía donde se celebraba la cena. Los invitados disfrutaron de un variado surtido de cocina de autor, cócteles, champán, música, baile y barra libre. Entrada la madrugada, la fiesta se disolvió y llegaron las despedidas.

			Sin duda, había sido un día para el recuerdo.

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Habían transcurrido casi tres años desde el día de los enlaces matrimoniales de Rosa Soler con Miguel Roselló y Alejandra Ferrer con Lluís Esteve, y unos pocos meses más del hallazgo de incalculable valor encontrado en los jardines de Viveros: el tesoro mejor guardado de toda la historia de la ciudad de Valencia. La noticia se propagó por todos los medios de comunicación a la velocidad de las nuevas tecnologías y no dejó a nadie indiferente. 

			Semejante revelación había abierto las puertas a varias fuentes de ingresos, tanto para ayuntamiento, Generalitat y diputación como para los organismos oficiales, que supieron sacar provecho, astutamente, de parte de las riquezas históricas encontradas en el antiguo Palacio del Real. Algunas se prestaron temporalmente a importantes museos de todo el mundo, mientras que, a su vez, se dio un giro radical a los primitivos y paralizados proyectos de excavación bajo la Montañeta del General Elío.

			Ahora, casi tres años después, con el incremento de los suculentos e inesperados beneficios, habían sufragado los gastos del equipo del Servicio de Investigación Arqueológica, que se había encargado, tras un arduo trabajo contra reloj, de restaurar, conservar, rehabilitar y clasificar tan solo la cuarta parte de los tesoros encontrados.

			Ese primer domingo de septiembre, fecha esperada por muchos, había amanecido soleado tras varios días de tormentas de verano. La puerta principal de Viveros y alrededores acogía a cientos de personas que aguardaban con mirada expectante la inauguración del Museo del Palacio del Real. 

			Decenas de periodistas se apelotonaban con sus móviles y cámaras en mano, inmortalizando un acto tan señalado y entrevistando a las más altas autoridades que, congregadas a las puertas del museo, esperaban el inicio del evento. Una visita que arrancaba junto a la fuente de la Dama de Elche, lugar del descubrimiento gracias a un desconocido acceso subterráneo cuyos pasadizos habían sido habilitados para las visitas. Dichos túneles desembocaban en grandes salas donde tan solo una reducida parte de los hallazgos se exponían en pulcras vitrinas.

			Pero lo más atractivo del recorrido era que cada visitante reviviría la historia del palacio antes de su demolición, más de doscientos años atrás, gracias a una reconstrucción virtual en la que se mostraban con todo lujo de detalle sus dependencias: desde los aposentos de la torre del rey y de la reina, la decoración de la capilla con tapices, pinturas y objetos litúrgicos, hasta las cocinas y las caballerizas. La recreación, acompañada de elementos audiovisuales repartidos por el recinto, seguía los ocho planos encontrados de forma casual por el investigador Josep Vicent Boira en el Archivo Nacional de París, pertenecientes al fondo del general Suchet, confiscados con toda probabilidad al final de la guerra de la Independencia.

			Era un día memorable para la ciudad. Al cortar la cinta de inauguración, una mascletá estalló en el cielo anunciando el inicio del evento. Al concluir el espectáculo pirotécnico, uno de los grupos se preparó para sumergirse en las entrañas del resucitado palacio. En él se encontraban Sara y Alejandra Ferrer, junto a Lluís, Rosa y Miguel, piezas fundamentales en la localización de los hallazgos, capitaneados por Andreu Subies, que había dejado atrás su apelativo de Pepe, así como su pasado como indigente cobijado bajo los pilares de las Torres de Quart. 

			Mucho había virado el rumbo de su vida en los últimos años. Debido a su intervención en el descubrimiento y a sus amplios conocimientos históricos del Palacio del Real, le habían ofrecido el puesto de guía, de manera que, impecablemente vestido y con los ojos brillantes de emoción, encabezaba y dirigía uno de los grupos con su acreditación colgando del cuello. Las enhorabuenas le llovían ese día.

			Las hermanas Ferrer se colocaron a su lado, dispuestas a iniciar la visita, mientras Lluís se aproximaba a él y le susurraba al oído:

			
			—Lo vas a hacer muy bien. ¡Ya lo verás!

			—¿Tú crees? —contestó él incrédulo.

			—Estoy convencido de ello.

			Andreu fue entregando a cada uno de los visitantes las gafas de realidad virtual y los auriculares, advirtiéndoles de que se sujetaran bien de los pasamanos para descender por los escalones mientras se adentraban en la matriz del lugar. 

			—La historia del palacio ha pasado por varias fases de construcción. Las primeras referencias que se tienen de él son del siglo XI, en la época musulmana, cuando se construye como almunia o finca de recreo del rey Abd al Aziz...

			Las caras de sorpresa se reflejaban en muchos rostros del grupo. Rosa no pudo evitar sentir un ligero escalofrío al ver de nuevo las antorchas y recorrer esos túneles; aún podía percibir la angustia de aquellas horas, la incertidumbre de si saldrían con vida de allí. Miguel le apretó la mano como si estuviera compartiendo sus mismos pensamientos. 

			Andreu continuaba con su explicación ante la silenciosa atención de la gente:

			—Después se convirtió en el palacio de los reyes de Aragón y Valencia. Al estar fuera de la muralla, disponía de huertos y jardines donde se celebraban torneos...

			Alejandra sonrió al ver cómo Andreu se había metido a todos en el bolsillo. Por unos instantes revivió algunos de los episodios de ese lugar. Un repentino calor le hizo quitarse el pañuelo de seda que llevaba anudado al cuello, protegiendo su garganta inflamada. Luego se acercó a su hermana y le susurró:

			—¡Vaya cambio! Nada que ver con los pasadizos que nos encontramos nosotros, ¿verdad?

			—No, en absoluto. —Sara sonrió—. Aquí por lo menos tenemos entrada y salida. 

			Varios guardias de seguridad uniformados custodiaban el museo. Entre ellos, una joven de piel morena, bastante agraciada y con una abundante mata de pelo recogida en una coleta, se encontraba al principio de la sala por donde iban a entrar. Sara, con discreción, centró su atención en ella. Su mirada se detuvo para leer el nombre de su credencial: Rebeca. Confirmó entonces sus sospechas. Andreu, bastante ilusionado, le había mencionado, en varias ocasiones, que se sentía atraído por esa chica, aunque todavía no se había atrevido a pedirle una cita. 

			Al pasar por su lado le dio un codazo a su hermana.

			—Es ella —le susurró.

			Alejandra verificó que estaban en lo cierto al observar las mutuas sonrisas de complicidad que se dedicaban. 

			Miguel Roselló y Rosa, atentos a la explicación, caminaban en silencio. Él observó las señales de salida de emergencia, bien iluminadas, y no pudo evitar respirar con desahogo al recordar las horas de angustia que pasaron atrapados allí.

			Mientras tanto, Andreu seguía desgranando la historia del palacio:

			—Para acabar siendo Capitanía General hasta el año 1810, en el que fue demolido por las tropas españolas como estrategia militar en la guerra de la Independencia. La versión oficial es que fue para evitar que los franceses lo utilizaran como baluarte y poder bombardear la ciudad, pero también se barajan otras hipótesis y versiones apócrifas de los hechos...

			—¿Qué otros motivos pudo haber? —preguntó una joven del grupo, extremadamente delgada. 

			—Valencia —contestó Andreu amablemente— atravesaba una crisis por la guerra y la demolición del palacio les permitió conseguir importantes beneficios económicos vendiendo el hierro, la madera y otros materiales, así como valiosos bienes extraídos del palacio. Además, cuando las tropas francesas lle­garon a las murallas de la ciudad, los muros del palacio aún estaban en pie...

			
			Los murmullos inundaron la sala. Andreu se detuvo y, tras contestar varias preguntas más, continuó con su exposición, confiado en saberse la lección: 

			—En septiembre de 1986, en la calle del General Elío, por motivo de unas excavaciones en las redes de colectores, salieron a la luz los muros del palacio. Dos años después, fueron tapados tras hacer una prospección arqueológica y se abrió de nuevo la calle al tráfico. Con el paso del tiempo, parte de nuestro patrimonio cultural quedó en el olvido. 

			Los cuchicheos de los asistentes resonaron de nuevo en las paredes del lugar. 

			—Ahora veremos dónde se encuentran parte de los hallazgos —prosiguió Andreu.

			—Tengo entendido que usted era uno de los que componían la expedición que descubrió todo esto —preguntó la misma joven de antes.

			—En efecto —contestó Andreu, orgulloso.

			—¿Realmente era eso lo que iban buscando? —insistió ella de nuevo.

			Sara y Alejandra clavaron sus ojos en ella, inspeccionándola de arriba abajo. A través de su ropa se podía adivinar su extrema delgadez. Tenía cara de pocos amigos, con los ojos saltones, la mandíbula marcada, la piel cetrina y el pelo muy corto.

			—No sabíamos muy bien lo que nos íbamos a encontrar —Andreu se quedó en silencio durante unos instantes, rememorando las interminables horas de aquel día—, pero a la vista está que superó todas nuestras expectativas. Se trata del tesoro mejor guardado de toda la historia de nuestra ciudad. 

			—Sí, sí, todo eso está muy bien y ha dado pie a organizar este museo y todo eso, pero lo que ha quedado sin resolverse o en entredicho es quién o quiénes se preocuparon de guardar todos esos objetos tan valiosos a lo largo de la historia. ¿Qué propósito tendrían? Porque no me dirá usted que todo esto estaba en el palacio, ya que, corríjame si me equivoco, pero han encontrado objetos anteriores y posteriores a la fecha de su demolición. —Su tono rozaba el sarcasmo—. ¿Nos puede facilitar algo más de información que no se haya revelado hasta la fecha?

			Lluís apretó la mandíbula. ¿Quién es esa mujer?, se preguntó.

			—Me temo que todo está dicho y explicado —replicó Andreu—. De todas formas, como imagino que sabrá, todavía se están estudiando los hallazgos, y tan solo se ha seleccionado una pequeña muestra que veremos a continuación. Es muy probable que muchas de las incógnitas que usted plantea se resuelvan en un futuro —zanjó Andreu, harto de esa retahíla de preguntas. Sospechaba que esa insoportable mujer no era una visitante más; posiblemente se tratara de una impertinente periodista—. Será mejor que continuemos con la visita; como verá, la gente se está impacientando. Además, debemos seguir un horario.

			—Estoy convencida de que a más de uno de los presentes le interesan mis preguntas —atajó la joven con cierta prepotencia.

			Sin embargo, al echar un vistazo a su alrededor, se dio cuenta de que nadie se sumaba al interrogatorio. Estaba claro que ese no era su día. No había conseguido sacar nada de información que no supiese hasta el momento, pero no cabía duda de que había mucho donde rascar; y ella se había hecho el firme propósito de averiguarlo, sí o sí, por algo era conocida como «la Arpía» en la redacción. 

			Continuaron la visita sin ninguna intromisión más por su parte. La gente disfrutó con la exposición y, una vez concluido el recorrido, se dirigieron hacia la salida retomando los túneles de acceso. Un pañuelo de seda cayó, por descuido, en el suelo de uno de los pasillos. Unos instantes después, una sombra difuminada en la penumbra de las antorchas lo recogió, se lo aproximó a la cara y aspiró su aroma. Seguidamente se lo guardó.

			Cuando todos salieron a la calle, la luz del día les hizo entornar los ojos, mientras que una brisa obligó a Alejandra a reclamar el pañuelo que se había quitado hacía un rato.

			—¡No me lo puedo creer! —renegó, rebuscando en el bolso.

			
			—¿Qué te ocurre? —le preguntó Tía Rosa.

			—He perdido el pañuelo que me regalaste para mi cumpleaños —protestó con cara de fastidio. 

			—¿El de seda de las mariposas? —preguntó Sara.

			—Me temo que sí.

			—Pero si lo llevabas puesto.

			—Sí, tía, pero me lo he quitado al poco de entrar. Luego le preguntaré a Andreu si alguien lo ha encontrado y ha tenido la delicadeza de entregarlo.

			—Qué le vamos a hacer, hija —intervino de nuevo su tía, consolándola.

			Andreu se acercó a ellos después de recibir numerosos elogios. 

			Lluís le puso la mano en el hombro. 

			—Has estado genial, y las instalaciones... ¡cómo han cambiado!

			—¡¿Qué me decís de la tipa curiosa de la visita y sus impertinentes preguntas?! —manifestó Sara.

			—Cómo quería tirarte de la lengua —ratificó Miguel—. Has salido por la tangente con mucha diplomacia. Te felicito.

			—Tenía todo el aspecto de ser una periodista —dedujo Alejandra.

			—Tú eres periodista y no tienes ese aspecto, gracias a Dios —bromeó Lluís.

			Alejandra le dio un cachete en el brazo. 

			—Sí, pero sabéis igual que yo —declaró Andreu— que hay una especie de aura de duda y de preguntas sin respuesta que se cierne sobre este proyecto y que está atrayendo a un buen número de moscones entrometidos.

			—Tienes razón —asintió Sara—, cada vez la nube de sospechas se multiplica. No sé muy bien cómo va a terminar todo esto. 

		

	
		
		
			Capítulo 2

			A esa hora de la madrugada, las yermas calles de Valencia descansaban del trasiego de vehículos y viandantes. La calma se había adueñado del casco histórico de la ciudad, donde monumentos y edificios de viviendas se habían convertido en una urbe de sombras. Las temperaturas, más bajas de lo habitual, habían alcanzado récords poco usuales en la zona de Levante, y la humedad, propagada como una plaga, impregnaba todo a su paso hasta empapar los adoquines de las calles.

			En el tercer piso de uno de los inmuebles de la calle Quart, muy próximo a las torres, las luces estaban apagadas desde hacía varias horas. El relente de la noche había mojado la terraza y empañado los cristales de las ventanas. En su interior, sobre el mueble del salón, había unos vinilos de cantantes famosos encima de la mesa, dos copas de vino vacías y los restos de la cena por recoger. En la parte superior de la cómoda, había un jarrón de cristal con un ramo de olorosas y coloridas flores que contenía una pequeña tarjeta en la que ponía: «Feliz primer aniversario, Sara. Te quiero». En el suelo, cerca del sofá, se encontraban unos zapatos de tacón enredados en un vestido, seguidos de una camisa blanca y un cinturón masculino; estas prendas tan solo eran el comienzo de una senda de ropa que finalizaba en las puertas de la habitación de matrimonio, donde la pareja dormía ahora plácidamente.

			El sonido de un móvil rasgó el silencio del hogar, despertando a sus dueños. Jesús se levantó y rebuscó hasta dar a tientas con el aparato. 

			—Dime, Roque —dijo al descolgar, aún somnoliento—. ¿Cómo? ¿Dónde ha sido? Sí, sí, voy para allá.

			—¿Qué pasa? —preguntó Sara, todavía adormilada.

			—Me tengo que ir, sigue durmiendo. Han encontrado un hombre ahorcado en los jardines de la Biblioteca Pública. 

			—Eso está muy cerca de aquí —murmuró ella sobresaltada.

			Jesús asintió, la besó en los labios y le susurró al oído:

			—Esta noche hay que repetirla.

			Ella sonrió.

			Sara se quedó sola intentando conciliar el sueño; todavía era muy temprano para poner los pies en el suelo. Sin embargo, aunque le puso todo su empeño, fue una tarea imposible; semejante noticia la había espabilado. Durante unos instantes recordó las horas pasadas. Cada vez estaba más convencida de que había tomado la decisión correcta de que Jesús se mudase a vivir con ella, superando un mar de dudas y el temor a equivocarse, que se asomaban por el resquicio de su mente y perturbaban su razón. Jesús le había demostrado, en numerosas ocasiones, que no solo la quería, sino que también la valoraba y la respetaba. Además, era cariñoso, trabajador, responsable, la hacía reír, se podía hablar con él de cualquier tema y congeniaban a la perfección en la cama. ¡Vaya si congeniaban! ¡Qué más podía pedir!

			La fuerza del destino era impredecible. Quién le iba a decir que aquel niño con el que jugaba de pequeña se iba a convertir en el hombre de su vida. 

			Dio un par de vueltas más en la cama e hizo un repaso mental al día que le esperaba. Pensó si tenía el kimono limpio, y respiró tranquila al recordar que sí.

			Combinar sus clases de yoga con el aikido había sido una decisión acertada. Durante muchos años llevaba practicando yoga y había experimentado una notable mejora de calidad de vida; no solo a nivel físico, dotándola de un cuerpo firme y flexible, sino también mental. La búsqueda de las doce llaves había supuesto en ella y en su hermana un antes y un después en sus vidas. De repente pasaron de tener dos vidas corrientes, con trabajos normales y sin grandes sorpresas, a aventuras sin límite, algunas de ellas irrepetibles por muchos años que vivieran. Vivir esas situaciones críticas las habían puesto a prueba, dejándoles una profunda huella donde la necesidad de fusionarse con el peligro se había convertido en una tentadora droga. ¡Querían algo más! ¡Necesitaban algo más!

			Alejandra había optado por la escalada y estaba empezando a practicar full contact, mientras que ella se había decantado por el aikido, más alineado con su filosofía. No era un deporte de competición, y eso le gustaba, no necesitaba demostrar nada a nadie, estaba satisfecha consigo misma; sin embargo, la idea de poder neutralizar al contrario en situaciones de conflicto le pareció atractiva, sobre todo después de haber pasado por enfrentamientos y persecuciones. Con todo, donde de verdad conseguía descargar la adrenalina era con el parapente. Siempre le había atraído la altura, la sensación de volar; de sentirse libre a cientos de metros de altitud. Cuando Jesús se lo propuso, a modo de apuesta, le pareció una locura. Algo impensable. Un disparate que maduró y que terminó por ejecutar acompañada de un monitor especializado. Jamás había experimentado nada similar. Fue una sensación única, espectacular, maravillosa, que quiso repetir una y otra vez. Un año más tarde, se evadía siempre que podía por las alturas disfrutando a vista de pájaro de paisajes antes inimaginables para ella. 

			Tras un rato más dando vueltas en la cama, se levantó, recogió la ropa desperdigada por el suelo, llevó las copas y el resto de los platos a la cocina y ordenó el salón. Poco después sonó el despertador, dando comienzo a un nuevo día. 

			 

			 

			Cuando Jesús llegó al lugar de los hechos, la policía ya había acordonado el perímetro y las sirenas azules de los coches patrulla contrastaban con los primeros claros del alba. El subinspector Roque se acercó a él, nada más verle. 

			—¡Vaya cara que traes! Por lo que veo, se dio bien el aniversario.

			—Sí, me acosté tarde —contestó el inspector Valdés con una media sonrisa—. Centrémonos en el trabajo. ¿Ya han llegado los de criminalística?

			—Sí, han empezado las diligencias los de la judicial y la científica.

			—¿Quién lo ha encontrado?

			—Un vecino de la zona que estaba paseando al perro. Fue él quien dio el aviso a la policía.

			—¡De madrugada! —exclamó Valdés.

			—Sí, según nos ha contado, suele bajar al chucho siempre a la misma hora. Trabaja en una fábrica de repostería, en el turno de noche; y cuando llega a casa, antes de acostarse para descansar, tiene la costumbre de sacar al animal para que haga sus necesidades.

			—¿Hay signos de violencia? —siguió indagando el inspector.

			—Aparentemente, no.

			Los dos anduvieron por la acera de Guillem de Castro, en paralelo al jardín arqueológico, hasta llegar a los vestigios de la desaparecida Facultad de Medicina. Se detuvieron debajo de los tres arcos que la componían y que daban acceso al parque; desde esa perspectiva, la escena resultaba impactante. Al fondo, detrás de la escultura sedente de piedra de Esculapio, dios de la medicina, había dos enormes marcos de mampostería; en el travesaño del lado derecho y suspendido en el aire, se encontraba el cadáver de un hombre que, tieso e inmóvil, estaba completamente desnudo. El inspector Valdés avanzó unos metros hasta colocarse debajo del cuerpo, levantó la vista y observó su rostro deformado con la lengua fuera. Parecía rondar los cuarenta años y estar en buena forma física. Después rebuscó por el suelo y le preguntó al forense:

			—¿Qué opinas?

			—Presenta indicios de una muerte limpia por asfixia. ¿Ves estas marcas de semen? —dijo, señalando el suelo—. Tuvo una erección por la presión de la cuerda en el cerebelo.

			
			—¿Qué altura hay hasta el suelo? —preguntó el inspector a uno de los peritos—. ¿Tres metros quizá?

			—Algo más —le contestó.

			—¿Y se puede saber cómo demonios se ha subido hasta ahí? —preguntó intrigado, no viendo ningún objeto cercano que le hubiera podido ayudar a alcanzar esa altura.

			El perito se encogió de hombros.

			—¿Se sabe algo de la ropa y de sus objetos personales? —siguió inquiriendo el inspector. 

			—Curiosamente están todos ahí —dijo el perito, señalándolos con el dedo—, desde el abrigo y la bufanda hasta los mocasines y los calzoncillos, y digo curiosamente porque nos los hemos encontrado tal como los ves, doblados y perfectamente colocados.

			Jesús Valdés se aproximó al montón de ropa. 

			—¿Y la documentación? 

			—Ahí está todo; en la cartera, aparentemente no falta nada, hay sesenta y tres euros, el DNI, las tarjetas de crédito, la de la Seguridad Social, hasta su móvil, lo encontramos todo en esa mochila de nailon. 

			—Meticuloso desde luego sí que lo era —apuntó el subinspector Roque.

			—Queda descartado el robo —apuntó Valdés—, pero ¿por qué se desnudó?

			—Eso es lo que nos estamos preguntando todos —dijo el subinspector—. Además, con el frío que hace esta noche...

			—Acaba de llegar el juez de guardia para levantar el cadáver —murmuró el inspector al verlo bajar del coche.

			 

			 

			Jesús Valdés se presentó en el edificio de la Policía Local, Distrito Ciutat Vella, situado entre la calle San Miguel y la calle Alta. Disponía de cuatro plantas que compartía con el parque de bomberos, de las cuales ocupaban la segunda y la tercera. Antes de entrar, se detuvo a admirar su moderna estructura, que contrastaba con la arquitectura vetusta de los demás edificios. Se alegraba del cambio; la vieja comisaría de la otra zona, donde estuvo más de ocho años, se caía a pedazos. Ya era hora de renovarse y disfrutar de nuevas instalaciones. Lo único que echaba de menos eran los sermones y las quejas del comisario Morales, que se había ganado un tranquilo retiro a una casita en Anna con vistas al lago, donde esperaba pasar las horas muertas con su caña de pescar. 

			Ahora le sustituía la comisaria Águeda Ortiz, una mujer estricta en el trabajo y con don de mando, que cambió el apodo de «Moreno» por su nombre de pila, lo que desencadenó ciertos rifirrafes entre ellos dos. Después de casi diez meses, habían limado asperezas y enterrado el hacha de guerra. Al fin y al cabo, Valdés era su apellido y con él seguía honrando a su padre, eso era lo verdaderamente importante. 

			Nada más adentrarse en las oficinas se dirigió a su despacho. El caso de ahorcamiento que acababa de cubrir le había dejado mal cuerpo. Siempre se había preguntado si era valentía, cobardía o simplemente desesperación lo que podía llevar a una persona a suicidarse. Todo parecía confirmar esa hipótesis, ya que no habían encontrado signos de violencia y la posición del cadáver decía mucho a su favor. 

			El subinspector Roque se le acercó con una hoja en la mano. 

			—Hemos verificado la dirección de ese hombre, se llamaba Adrián Soler, casado y con dos hijos, vivía en la calle del Serpis, paralela al camino del Cabañal.

			—A más de cinco kilómetros del lugar en el que lo hemos encontrado —murmuró el inspector Valdés—. ¿Qué le llevó hasta allí? 

			
			—Según las huellas —prosiguió el subinspector—, llegó por la calle Hospital y entró por el pórtico gótico situado enfrente de la biblioteca, el único que queda en pie del desaparecido Hospital de los Inocentes. 

			—Debía de estar en muy buena forma física. No todos se suben allí arriba, a más de tres metros, a no ser que alguien le ayudara o le forzara a ello —apuntó Valdés.

			—Sí, la verdad es que fácil no es.

			—Investiga todo sobre su vida, pareja, familia, trabajo, etc. Hasta que tengamos el resultado del informe del forense no podremos verificar si ha sido un suicidio o un homicidio.

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Alejandra había terminado su jornada laboral en la redacción del periódico. Había sido un día estresante en el despacho por culpa de un artículo que no aprobaba el redactor jefe y que finalmente accedió a publicar después de agotar todos sus argumentos. Aún dudaba si había hecho bien en aceptar ese trabajo. La oferta era muy tentadora, bien remunerada y para hacer lo que más le gustaba: escribir, investigar y redactar; pero la incompatibilidad de caracteres con la persona que estaba por encima de ella le estaba haciendo la vida imposible. Un hombre chapado a la antigua que le vetaba su trabajo a la hora de innovar, a sabiendas de que estaba bien hecho. El porqué solo él lo sabía...

			Dejó la revista Vía Augusta, en la que había trabajado hasta que descubrió que su mayor accionista, Augusto Fonfría, había sido el responsable de la muerte de sus padres. A partir de ese momento, tan solo de entrar en sus oficinas, sabiendo que casi todo lo que tocaba era propiedad de ese malévolo y ambicioso personaje, le entraban náuseas. Aun así, hizo de tripas corazón hasta que consiguió desenmascararlo. Tras la sentencia judicial, demasiado benévola teniendo en cuenta los delitos cometidos, se estaba pudriendo en la cárcel y aún le quedaban un buen puñado de años por cumplir. Su enorme influencia no le había servido para librarse de la justicia.

			Pasaban de las seis y media de la tarde cuando Alejandra, después de salir del trabajo, consiguió aparcar el coche cerca del Rocódromo Petxina. Practicar la escalada dos días a la semana había pasado a formar parte de su rutina los dos últimos años. Era una arriesgada y placentera adicción que le permitía exprimir y liberar la adrenalina acumulada durante el día. Las vueltas que daba la vida. Si le hubiesen dicho, unos años atrás, que iba a practicar ese deporte, no se lo hubiera creído. 

			Alejandra entró en el rocódromo y saludó a los conocidos. Ya en el vestuario, se cambió la ropa, sustituyó las botas altas por los pies de gato, se acopló el arnés y la bolsa de magnesio a la cintura y se dispuso a acometer su reto del día.

			No era fácil desafiar la gravedad sin una óptima preparación física, ya que la fuerza de dedos, brazos y espalda era tan importante como la posición y precisión de pies y piernas. Por ello, siguiendo las instrucciones del monitor, había tenido que fortalecer sus músculos con duros ejercicios de pesas, anillas e infinitas sesiones de abdominales, combinados con sesiones de cardio.

			Miró la pared vertical y se dispuso a ascender con los pies y agarrarse con las manos. La clave estaba en templar los nervios y estudiar cada movimiento. Los colores de las presas le indicaban los niveles de dificultad ya aprendidos, mientras ella trataba de alcanzar la cima. Lo consiguió en el segundo intento, superando su media anterior. Desde lo alto, sonrió. La sensación de superarse día tras día le producía un grato placer.

			Regresó a casa liberada de tensión. Lluís ya había llegado y la recibió con un beso en la boca. Thor se abrió hueco entre ellos dos para recibir, de las manos de su dueña, su ración de caricias. 

			—¿Qué tal hoy? —le preguntó él abriendo la nevera.

			—¡Otro conflicto con Ortega, para variar! Nada de lo que escribo le parece bien. No creo que lleguemos a congeniar nunca. 

			—Búscate otro trabajo. No tienes por qué aguantar a una persona que censura tu talento. Con tu currículo no tendrás problemas, y lo sabes. 

			—Sí, tienes razón. No sé a qué estoy esperando. La empresa está bien, el sueldo también, pero...

			—Desde que estás ahí llegas casi todos los días desanimada. Solo te salva la escalada y dar patadas en el full contact. No le des más vueltas y pon solución. Sabes que tienes todo mi apoyo. 

			—Lo sé, es la única forma de desfogarme y no traer la mala leche del trabajo a casa.

			—Estoy de acuerdo en eso; las malas energías, de puertas hacia fuera.

			Él la rodeó entre sus brazos. 

			
			—Me muero de hambre —le susurró ella—. Como tardes mucho más en terminar de hacer la cena, empezaré por comerte a ti a besos.

			—¡No me tientes, no me tientes!

			 

			 

			En uno de los edificios más vanguardistas de la zona, y con la Ciudad de las Artes y las Ciencias como telón de fondo, Tía Rosa compartía su vida con su marido Miguel. El apartamento, situado en la planta quince, les ofrecía unas envidiables vistas panorámicas del puerto y del mar, con el Palacio de las Artes Reina Sofía justo enfrente. La magia de ese lugar los transportaba a otro mundo, a otra época. Muchas eran las horas en las que, detenidos en el tiempo, descubrían algo nuevo que degustar con sus ojos. 

			Había cerrado a cal y canto su piso de la avenida del Puerto. De vez en cuando, Miguel la acompañaba para dar una vuelta y comprobar que todo estaba en orden. Ahora su vida había cambiado. En aquel momento, cada uno tenía su propio camino. Lo único que añoraba era que sus sobrinas se habían distanciado. Lo entendía perfectamente y asumía que era ley de vida. Cada uno tenía que cumplir con sus obligaciones; sabía que ellas estaban con el hombre al que amaban, y eso era lo que verdaderamente le importaba, aunque significara verlas con menos frecuencia; aun así, no faltaban las llamadas de teléfono para preguntar cómo estaban, o simplemente para comentar cotilleos. Solían verse con frecuencia en reuniones familiares, y lo que no podía fallar era una comida mensual en las que tía y sobrinas quedaban para hablar de sus cosas.

			Rosa se había amoldado bastante bien al nuevo barrio; de hecho, aprovechando la cercanía del antiguo cauce del río Turia y los jardines que lo rodeaban, no había día en que Miguel y ella no realizaran su paseo matutino, convertido en un agradable hábito, en el que recorrían kilómetros y kilómetros ante la bella exuberancia de la naturaleza.

			Eran más de las nueve y media de la noche cuando Miguel y Rosa llegaron a casa. Venían del Palau de la Música, donde habían escuchado un concierto a cargo de la Filarmónica de Viena. 

			—Se me han puesto los pelos como escarpias —comentó Rosa emocionada—. ¡Qué bien lo hacen!

			—Son unos fenómenos —asintió Miguel.

			Rosa se descalzó y se puso cómoda, y luego se metió en la cocina.

			—Hoy no he llamado a las niñas —renegó con fastidio.

			—Mañana hablarás con ellas, no te preocupes. 

			—Ya, pero como me cuesta tanto coincidir con ellas... Cuando no están trabajando, están haciendo deporte o han quedado con alguien. En fin —suspiró resignada—, es lo que hay.

			—No te preocupes tanto, mujer, ya son mayorcitas.

			Miguel la abrazó. Sabía que Rosa era una mujer fuerte y lo había demostrado en cada paso que había dado a lo largo de su vida, a veces más complicada y difícil de lo normal. También sabía que la búsqueda de las doce llaves y todos sus avatares le habían dejado una especie de temor en el cuerpo que, estaba convencido, el tiempo se encargaría de disipar.

		

	
		
		
			Capítulo 4

			Tras dos días de mal tiempo, el cielo encapotado amenazaba con descargar lluvia de nuevo. Sin embargo, esa mañana les había dado una tregua a los familiares que acompañaban a la difunta en su último adiós mientras recorrían los desolados pasillos del Cementerio General. Se detuvieron en el muro sur ante decenas de hileras interminables de nichos. Apenas una docena de personas componían el sepelio. Su hijo, Andreu Subies, era el más próximo al féretro, con el rostro acongojado por la tristeza y la pesada carga de la culpa sobre su espalda. 

			A su derecha estaban Sara y Alejandra Ferrer, a quienes había aprendido a querer y a confiar en ellas, junto con su amigo inseparable, Lluís Esteve. Habían aparecido en su vida hacía cuatro años y le habían dado mucho más cariño, lealtad y afecto que su propia familia, salvo su madre que, delicada y enferma desde que él lo recordaba, ahora yacía dentro de ese ataúd. Más atrás se encontraban Rosa Soler y su marido Miguel Roselló, en compañía de Humberto Fernández, presidente del Tribunal de las Aguas, y un par de síndicos. 

			A su izquierda, su sobrino Juan, que suspiraba por la pérdida de su abuela; su cuñado Tomás, con el que había perdido toda relación posible y por haber desde que su hermana Marta se suicidara, según el primer informe policial. Luego se demostró que había sido asesinada. De eso hacía ya demasiado tiempo, pero lo recordaba como si hubiese sucedido el día anterior. La angustia al ver su cuerpo sin vida sobre el asfalto, con la cara desfigurada, la inconsolable desesperación en el rostro de su madre, esa penosa expresión que la había acompañado hasta el día de su muerte. 

			Hay hechos que jamás se olvidan... 

			Un paso más atrás estaba su padrastro. Nunca le había llamado por su nombre. Era un ser déspota y despreciable. No solo le arruinó la vida a su madre, sino que, aprovechando su estado enfermizo, también la de él y la de su hermana. No se habían dirigido la palabra desde hacía... ¿cuánto tiempo? Ya ni lo recordaba, y así se había mantenido durante el último mes cuando, por obligación, se habían tenido que ver las caras en el hospital, en el tanatorio y en el sepelio. Andreu no podía evitar mirarle con desdén, sin desafíos, pero con rencor. Se había convertido en un auténtico vejestorio. Los años pasaban factura a todos. Ya no le infundía temor, pero tampoco lástima, tan solo indiferencia. El único lazo que les unía, si se podía llamar unión, era su madre, y ella ya se había ido. 

			Comenzó a chispear cuando el enterrador introdujo el ataúd en el sepulcro; después colocó la tapa frontal de escayola y amasó el yeso. Empezó a llover con fuerza. Andreu sintió un extraño vacío en su interior. Alejandra abrió su paraguas y se acercó a él cubriéndole; se estaba empapando. Cuando Andreu leyó el nombre de su madre, Matilde García Roig, en la placa provisional que habían encargado, le invadió una desgarradora sensación de ahogo. Ya nunca la volvería a ver. Su viaje había terminado. Ahora se reuniría con su hermana y su padre en el más allá, si es que existía. Consternado, agarró la corona de flores y la aproximó al nicho. En la cinta se podía leer: «Tu hijo, Andreu, siempre te recordará. Descansa por fin en paz». Al dejarla en el suelo, los lirios blancos temblaron y salpicaron su cara. Fue en ese instante cuando sus ojos se anegaron de lágrimas. 

			Lluís se aproximó a él y le abrazó. Sobraban las palabras de pésame y dolor.

			El grupo se fue disolviendo, los familiares de la izquierda se alejaron para protegerse de la lluvia, sin un mísero gesto de despedida, mientras que los asistentes de la derecha acompañaron a Andreu hasta la salida con cálidas palabras de ánimo. 

			Durante unos minutos se cobijaron del aguacero en el vestíbulo del cementerio. Los miembros del Tribunal de las Aguas se despidieron y, cuando Rosa y Miguel estaban a punto de hacerlo, una mujer de edad avanzada, de etnia gitana y con mucha palabrería, se plantó delante de ellos pidiéndoles dinero. Andreu recordó su modo de vida anterior y solo pudo compadecerse de ella. Rebuscó en el bolsillo del pantalón y le entregó un par de euros. Sus dedos se rozaron con los de esa mujer tan solo unos instantes, tiempo suficiente para que la gitana cambiara su sonrisa por una mueca de preocupación.

			—¡Ay, mi arma! —exclamó en voz alta cogiéndole la mano con fuerza—. ¡La cruz de la desgracia te persigue! —murmuró entre gemidos, dejando a todos mudos—. ¡Pero solo tú, solo tú pues cortar la cadena!

			Rosa se adelantó y, rompiendo los instantes de confusión, gritó:

			—¡Déjalo en paz, lianta!

			Andreu salió de su momentáneo trance y tiró del brazo para soltarse de la mujer. 

			El grupo se dirigió a la salida mientras las frases de la gitana les persiguieron hasta que cruzaron la calle en busca del coche: «¡Solo tú pues pararla! ¡Solo tú, mi arma!».

			 

			 

			Cuando llegaron a la plaza del Tossal, era la una y media pasada. Andreu entró en uno de los restaurantes y saludó a sus compañeros de trabajo, quienes le dieron el pésame. Su jefe le tendió la mano y le dio sus condolencias. 

			—¡Tómate el tiempo que necesites, Andreu! Me hubiera gustado asistir al entierro, pero sabes que el trabajo...

			—Lo entiendo. No te preocupes —contestó—. Mañana vendré a trabajar como de costumbre. 

			—Como quieras.

			Al salir a la calle, se reunió con Lluís, Sara y Alejandra, que se habían propuesto no dejarlo solo en esos momentos. Avanzaron unos pocos metros hasta llegar al pequeño portal donde Andreu se había instalado hacía casi dos años. Fue una suerte encontrar ese modesto apartamento en un punto tan histórico de la ciudad. Lluís jugó un papel importante en ayudarle a conseguir trabajo. Un amigo de la infancia era familiar del dueño del restaurante, y su recomendación fue crucial para ocupar el puesto vacante de camarero. Empezó como algo temporal y ahora gozaba de la tranquilidad de un contrato fijo, gracias a su competencia, disponibilidad y honradez. En poco tiempo se había ganado la confianza y simpatía de clientes, compañeros y jefes. Las casualidades de la vida le llevaron a enterarse de que un usuario, asiduo de la cafetería, se trasladaba de ciudad, por motivos de trabajo, dejando libre un piso en la misma plaza y con un alquiler asequible para Andreu. La ayuda de las hermanas Ferrer en temas de decoración y consejos prácticos para formar un acogedor hogar fue de gran ayuda para alguien que, por azares de la vida, había vivido huyendo y con trabajos precarios. Ahora, cuando recordaba tiempos pasados, le parecían un mal sueño.

			Subieron las escaleras hasta el segundo piso. Andreu abrió la puerta y se acomodaron dentro. Sara se aproximó al ventanal del balcón salpicado por la lluvia y observó a la gente pasar por la calle de la Bolsería.

			—¿Cómo llevas el árbol genealógico? —le preguntó Alejandra, acercándose a un mural inmenso con ciertas anotaciones que había clavado en una de las paredes del comedor.

			—Lento. No es fácil avanzar —contestó Andreu, abatido—. Mi madre, la pobre, no me pudo dar demasiada información; ya sabéis que los últimos meses apenas podía comunicarse. Y pensar que estuve separado de ella tantos años.

			Lluís se aproximó al mural de la pared y señaló un punto determinado. 

			—No hay mucha familia por parte de tu madre —exclamó. 

			—No —contestó Andreu acercándose a él—, mi madre fue hija única. Mis abuelos, que apenas conocí, y mis bisabuelos, esa es toda la información que obtuve de ella. 

			—¿Y por parte de tu padre? —preguntó Lluís.

			—No he tenido ninguna relación con ellos —añadió Andreu con un regusto amargo—. Mi madre me comentó que sus suegros nunca la quisieron y, como mi padre murió cuando yo tenía un año, mis recuerdos son nulos. Tan solo tengo constancia de un tío, hermano de mi padre, que creo que se fue a vivir fuera de España; desconozco si vive o no.

			—Y Humberto Fernández, ¿te ha podido aportar algún dato? —le preguntó Sara.

			—Gracias a él y a los demás síndicos estoy completando el árbol genealógico. Como ya sabéis, me despertó curiosidad saber más sobre quién era yo y mis orígenes al enterarme de que mi bisabuelo, llamado también Andreu Subies, ejerció durante varios años de síndico de la acequia de Rascaña. Según me contó Humberto, tenía su propia alquería y se hizo respetar por su nobleza y buen hacer.

			—Mañana hemos quedado con Humberto para continuar con la traducción de los manuscritos —interrumpió Alejandra—. Si no estás con ánimo, puedo ir yo sola.

			—Te acompañaré, no hay problema, hasta por la tarde no tengo que trabajar y me vendrá bien la distracción.

			—¿Cómo vas a alternar tu trabajo con las visitas guiadas del Palacio del Real? —le preguntó Lluís.

			—De momento bien, puedo compaginarlo, ya que son esporádicas. Además, lo compartimos con una agencia de turismo. Lo complicado será cuando esté el museo terminado y las visitas se multipliquen.

			—Todavía les queda mucho trabajo, ¿no creéis? —afirmó Sara—. Si tienen que restaurar y clasificar todo lo que encontramos, hay faena para varios años. Por cierto, ¿habéis descubierto algo más de los manuscritos? 

			—Eso sí que es un enigma y de los grandes —se quejó Alejandra—, de momento tan solo hemos conseguido separarlos por grupos. Tú misma viste el volumen de información que había en esas finas láminas de plomo y el montón de pergaminos que han aparecido entre ellas. —Sara asintió—. Pronto deberíamos empezar a desvelar lo que esconden en su interior, aunque la escritura ibérica es muy complicada.

			—Todos los idiomas son difíciles al inicio —atajó Lluís—. El inglés para mí resultó mucho más fácil que el alemán, que se me atragantó hasta que por fin lo dominé con fluidez. 

			—Sí, Lluís, cariño, pero es que los edetanos tenían una escritura formada por veintiocho signos: cinco vocales, como nosotros, y ocho consonantes; los otros quince signos tienen un valor silábico, por lo que hay que adaptar nuestro alfabeto latino al semisilabario ibérico, y eso no lo llevo nada bien. Cuando aprendí inglés, no recuerdo que me resultara tan complicado. 

			Lluís la rodeó por la cintura y aspiró suavemente el aroma de sus cabellos. 

			Andreu sonrió. Era el primer gesto de alegría que mostraba desde la noticia del fallecimiento de su madre; verlos tan felices le alegraba el alma. Tres años habían transcurrido desde su boda y todavía estaban en la fase de luna de miel. 

			—Estoy de acuerdo con Alejandra, no es fácil —afirmó Andreu—, y eso que tanto Humberto como los síndicos se han volcado con nosotros, ofreciéndonos todos sus conocimientos de la lengua edetana. La incógnita es: ¿dónde nos van a llevar esos manuscritos edetanos?

		

	
		
		
			Capítulo 5

			En su día a día, la ciudad había sufrido pocos cambios en los tres últimos años. Sin embargo, en cuanto a su historia se refería, muchos habían sido los progresos gracias a esa gran puerta de sabiduría encontrada en los cimientos del desaparecido Palacio del Real. Arqueólogos, historiadores y otros especialistas en la materia llenaban de tinta páginas y páginas de informes, monografías y artículos científicos. Por otra parte, las administraciones pertinentes estudiaban la forma más beneficiosa de gestionar los miles de objetos encontrados. 

			Ante la aparición de los importantes hallazgos, y temiendo por la seguridad de los manuscritos edetanos, los síndicos del Tribunal de las Aguas se habían encargado de trasladar el contenido del sarcófago a un lugar más seguro. Las excavaciones arqueológicas y las idas y venidas de todo el personal eran un peligro diario ante la posibilidad de que pudieran dar con el escondite sagrado. 

			Había sido un arduo trabajo trasladar los pliegos de plomo a una zona habilitada para su estudio, sin incómodas interrupciones y alejada de fisgones entrometidos. El emplazamiento escogido por unanimidad fue la Casa Vestuario, por ser de fácil acceso. El edificio se construyó a principios del siglo XVII para servir a los magistrados del Tribunal de las Aguas como lugar de reunión antes de asistir a los juicios celebrados en la Puerta de los Apóstoles de la catedral. Ya existía años antes, en ese mismo lugar, una modesta edificación que cumplía con la misma función. Pero cuando Cristóbal Sales, el encargado de sustituirlo por otro de nueva planta según un proyecto del arquitecto mayor de la ciudad, Josef García, lo construyó, también tuvo en cuenta las indicaciones y peticiones de los síndicos para incluir una especie de habitáculo subterráneo secreto.

			Era en este lugar, que hasta la fecha había sido de poca utilidad, donde habían depositado los valiosos manuscritos de plomo y donde los síndicos, ansiosos de conocimiento y con admirable tesón, habían pasado interminables horas descifrándolos. Dicha habitación oculta tenía dos accesos bien camuflados: uno por el zaguán de la Casa Vestuario y el otro mediante un túnel que llevaba a una finca colindante, propiedad del Tribunal de las Aguas, por la que se podía acceder a horas intempestivas para no llamar la atención de curiosos. En la planta baja de ese edificio se hallaba la entrada al pasadizo, mientras que el primer piso se había habilitado como estudio de pintura en el que figuraba como inquilino Miguel Roselló. La segunda y la tercera planta todavía permanecían vacías. 

			Alejandra y Andreu se presentaron allí a la hora acordada, doblaron la esquina de la calle Caballeros y se adentraron en la plaza de la Virgen, en dirección a la segunda entrada de la cámara oculta de la Casa Vestuario. 

			El otoño parecía haberse adelantado con notables descensos en las temperaturas. Alejandra se alzó el cuello de la chaqueta mientras Andreu abría la puerta del patio. Después de asegurarse de cerrar bien, introdujeron la clave en una de las paredes y una trampilla en el suelo, discretamente enmascarada, se abrió ante ellos. Bajaron por las escaleras mientras oían cómo se cerraba a sus espaldas y la penumbra se adueñaba del lugar, salvo por una iluminación muy tenue. La sorpresa del primer día se había convertido en costumbre. Avanzaron por el corredor subterráneo hasta llegar a la segunda puerta de acceso, donde les recibió Juan Alcázar, jurado y síndico de Mestalla. 

			—Buenos días —les saludó—. Puntuales como siempre. 

			Correspondieron al saludo y se guiaron por el murmullo de varios de los síndicos hasta llegar a la enorme sala donde estaban desplegados los pergaminos de plomo. Humberto les hizo un gesto con la mano derecha para que se acercaran, dejando visible el muñón de su dedo meñique. 

			—¿Cómo estás, Andreu? —le interpeló educadamente.

			—Bien, gracias.

			—Todos los duelos son duros, pero la vida sigue. 

			—Así es —murmuró.

			
			—¿Alguna novedad? —preguntó Alejandra.

			—Creo que sí —afirmó el presidente del tribunal.

			Sus miradas se cruzaron con una chispa de curiosidad.

			Humberto tomó la palabra ante la expectante atención de los presentes.

			—Como sabéis, hace veintiséis meses que trasladamos aquí el contenido del sarcófago y, desde entonces, estamos intentando descifrar e interpretar el legado que nos dejaron nuestros ancestros, los edetanos. Un pueblo matriarcal, colmado de creencias y rituales que veneraban divinidades como la naturaleza, la fecundidad y la familia. Que hacían sus ofrendas al cobijo de las cuevas, donde su lengua y su escritura han quedado registradas en numerosas vasijas e inscripciones, que todavía no se han podido traducir. Se supone que en aquella sociedad la escritura se asociaba a los grupos de poder. Para ello utilizaban soportes de piedra, cerámica, hueso y plomo. Es por esto que las imperecederas láminas de plomo que han llegado a nosotros se encuentran en un magnífico estado de conservación. Sus escribas se ayudaban de finos punzones para escribir los textos, que después enrollaban, ocupando a veces ambas caras. En algunos casos, hemos observado incluso tachones y modificaciones, lo cual nos demuestra que semejante material podía ser reutilizado.

			Humberto tomó asiento y continuó con su exposición. 

			—Hemos necesitado tu presencia, Andreu —dijo levantando la barbilla en su dirección—. Después de tantas décadas, hemos encontrado el elegido que estábamos esperando para esta misión. Has sabido canalizar los conocimientos que te hemos transmitido. Hasta la fecha tan solo hemos separado y organizado por grupos las distintas láminas, confirmando que en algunos aspectos estábamos equivocados al presumir que sabíamos la fecha exacta en la que estos manuscritos se trasladaron a los pasadizos del desaparecido Palacio del Real. Siempre argumentábamos, porque esa era la información que nos habían legado a lo largo de los siglos, que se ocultaron unos dos mil años atrás y que, desde ese momento, nadie los había manipulado. Pero, al ordenarlos por fechas, confirmamos nuestro tremendo error, ya que nos hablan de hechos históricos transcurridos en Valencia en los siglos XIV, XV y parte del XVI, lo cual me alegra enormemente porque el abanico de información es mucho más amplio, y por lo tanto mucho más valioso. 

			Todos sonrieron.

			—Sin embargo —continuó Humberto—, me temo que entre estas huellas de plomo se encierra también cierto peligro, aunque todavía no sé de qué magnitud. —En ese momento su voz era apenas audible. 

			Alejandra tragó saliva. 

			—Nos hablan de planetas y de galaxias, algo impensable dos mil quinientos años atrás. Sus conocimientos nos han sorprendido y, a la vez, nos han fascinado. Dentro de algunas láminas hemos encontrado pergaminos y pliegos de papel muy posteriores a la época edetana que nos muestran unos mapas de la ciudad de Valencia que todavía no hemos podido ubicar. Todos hemos llegado —su mirada abarcó al resto de los síndicos— a la misma conclusión: estos manuscritos edetanos nos cuentan, en algunas ocasiones con sumo detalle, la historia de nuestro pueblo; y lo hacen de una manera tan aséptica que no omite ni lo bueno ni lo malo. A lo largo de la historia, se han sucedido miles de hechos, unos conocidos y otros olvidados. Algunos de gran calibre. Estas tablillas de plomo se dividen en dos partes, que a la vez se complementan: una habla del bien y la otra, del mal. —Su voz se hizo más grave—. El temor a lo desconocido puede causarnos respeto. La pregunta es: ¿estamos dispuestos a llegar hasta el final? ¿Estamos dispuestos a desvelar los secretos de estos manuscritos sabiendo que no habrá vuelta atrás?

			Andreu y Alejandra se miraron instintivamente. Humberto los había dejado boquiabiertos y atemorizados, sobre todo con la última coletilla. Pero si habían salido airosos en la búsqueda de las doce llaves, con todos sus galimatías y peligrosas aventuras, ahora no podían echarse atrás. 

			Los dos asintieron, aparentemente convencidos de su irrevocable decisión.

			—No me gustaría que os precipitarais —añadió Humberto—, por eso os voy a poner antes al día de los posibles riesgos que puede conllevar. Además, esto involucraría también a Sara, Lluís, Miguel y Rosa.

			El presidente del tribunal se levantó y, en compañía de Juan Alcázar, fueron señalando los manuscritos. 

			—Estos hablan de nuestros orígenes edetanos; estos otros —dijo señalando otro montón con la mano—, de la llegada de los romanos y visigodos; aquellos de allí, de la invasión musulmana y la reconquista cristiana. Todas las épocas se dividen entre el bien y el mal.

			—¿Y todas estas tablillas de aquí? —preguntó Andreu.

			—Todas esas corresponden a epidemias y plagas, estas otras a brujas y maldiciones, y estas de aquí a la Inquisición.

			Alejandra sintió cómo un ligero escalofrío le recorría la espalda. Andreu simplemente resopló.

			—Presiento que desvelar el contenido de estas láminas nos va a traer problemas. —Humberto Fernández miró a cada uno de los presentes—. No sé de qué naturaleza, pero...

			—Ya sabes, Humberto, que tienes todo nuestro apoyo —se posicionó uno de los síndicos. 

			—Lo sé, pero no es suficiente. Si vamos a seguir adelante, necesitaremos la colaboración de vuestro grupo —terminó diciendo Humberto, mirando a Andreu y Alejandra—. Como ya he dicho antes, no es nuestra intención presionaros, así que comentadlo entre vosotros y dadle una vuelta. Quedaremos a la espera de vuestra decisión y la respetaremos.

			 

			 

			Esa noche hubo reunión urgente en casa de Sara y Jesús. El tema era si debían continuar o no con la investigación de los manuscritos edetanos, a sabiendas de sus posibles complicaciones. Después de valorar los pros y contras del asunto, cada uno de los presentes manifestó su opinión.

			—Nos involucra a todos por igual —puntualizó Andreu—. Acordaos de nuestro juramento de confidencialidad, y de que decidimos unánimemente que tanto Alejandra como yo aprendiéramos la lengua edetana para acelerar el proceso. Después de más de dos años de intenso trabajo por parte de todos, Humberto cree que hay tablillas oscuras que pueden ser peligrosas. 

			Andreu se detuvo durante unos instantes, luego prosiguió:

			—A pesar de ello, mi voto es favorable.

			—Estoy de acuerdo —continuó Alejandra, tomando la palabra—. También nos han comentado que necesitan nuestra ayuda y, con ello, se referían a todos los que estamos en esta sala. Yo me comprometo firmemente. ¿Tú qué dices, Sara? Todavía no te has pronunciado. 

			—Os he escuchado atentamente —empezó diciendo su hermana—. Y al hacerlo he retrocedido a la época cuando, buscando las doce llaves, nos adentramos en aquellos oscuros pasadizos y recovecos que nadie conocía. Nunca en mi vida pensé que me vería envuelta en semejantes aventuras. Ahora, con la mente fría, no sé cómo fui capaz de hacerlo. Sin embargo, algo en mí cambió; aquellas experiencias me han hecho más fuerte. Yo voto por continuar y que sea lo que Dios quiera, así tendré historias que contar a mis hijos y nietos, si es que alguna vez los tengo. 

			—Yo voy con la mayoría —añadió Jesús—. Pero si mi voto cuenta, creo que sí debéis seguir adelante. 

			Fue Lluís el que tomó la palabra ahora.

			
			—Yo he seguido el proceso a diario, porque Alejandra hablaba de ello todos los días. Ya sabéis lo insistente que resulta cuando quiere venderte algo... Pero, hablando en serio, mi voto es que sí. 

			—Yo creo —intervino Rosa— que, si esos manuscritos han estado guardados durante miles de años, ¿por qué tenemos que ser nosotros quienes los saquemos a la luz, y más cuando nos han avisado que pueden encerrar ciertos peligros? Vamos, digo yo. —No pudo evitar mirar a sus sobrinas—. No es necesario poner en riesgo nuestra salud y hasta nuestra propia vida. 

			—Te recuerdo, Rosa —añadió Miguel—, que juramos lealtad y confidencialidad respecto a la historia del Tribunal de las Aguas. Además, nos comprometimos a llegar hasta el final y desvelar los secretos de los manuscritos edetanos. Siento discrepar de ti —continuó Miguel, hambriento de conocimientos, cogiéndole la mano a Rosa en señal de afecto—. Han sido las advertencias de los síndicos las que nos han puesto en alerta, aunque ni ellos saben lo que puede suceder. Simplemente nos avisan de que puede que haya ciertas tablillas comprometidas con temas ocultos como el más allá, la brujería, la Inquisición, que sé yo..., pero podemos mantenernos al margen y trabajar con el resto. Pensad solo por un instante en la cantidad de conocimientos que nos pueden ofrecer. Estamos hablando de nuestra historia o, mejor dicho, de la historia de nuestros antepasados. No debe permanecer por más tiempo en el olvido; si aquellos hombres sabios quisieron contarla, deberíamos, por lo menos, darles la oportunidad de que sea leída, de que sus palabras sean escuchadas, y más cuando tan solo un puñado de personas son capaces de descifrarla. Creo firmemente que somos unos privilegiados y que nos están brindando una oportunidad única que no podemos desaprovechar.

			Sus palabras fueron seguidas de un absoluto silencio. 

			—Desde luego, Miguel —añadió Rosa—, tienes el don de la palabra para convencer a la gente con tus formidables argumentos. Yo sé que te has volcado en cuerpo y alma, y que has pasado innumerables horas colaborando con los síndicos. Después de escucharte, solo puedo decir que sí, que yo también estoy de acuerdo en descifrar esas dichosas tablillas; pero eso sí, con mucho ojo de no meternos en terrenos escabrosos. 

			—Pues damos por acabada la reunión con una decisión unánime —añadió Alejandra con un aplauso.

			—Solo nos queda brindar por ello —propuso Sara con una botella de Moët & Chandon en la mano. 

			—Pero si la estabas guardando para una ocasión especial... —mencionó Tía Rosa.

			—Esta lo es, tía —afirmó Alejandra, sonriente—. Brindo porque lleguemos con éxito hasta el final de nuestra aventura. 

			Todos levantaron sus copas a la vez.

			—¡Que así sea! —murmuró Tía Rosa, con recelo, antes de beber.

		

	
		
		
			Capítulo 6

			Apenas podía caminar, el fango de la calle se pegaba a sus pies descalzos salpicando los remendados faldones de su atuendo. Esa tarde era más oscura que de costumbre y la lluvia había dejado un hedor espeso e irrespirable. Miró a ambos lados y vio cómo los cadáveres apiñados unos sobre otros eran cebo para un puñado de ratas hambrientas. Rostros marcados por el sufrimiento; embotados y ennegrecidos. Cuerpos sin vida; mojados, encorvados, malolientes y, algunos de ellos, hasta mutilados. Dos hombres, con la cara tapada con un tiznado pañuelo, tiraban de un carro desvencijado que encallaba sus ruedas en los hoyos del callejón. Sin pudor y curados de espanto, cargaban los despojos humanos como si fueran residuos sin valor, mientras apedreaban a los roedores. 

			Un sudor frío, cargado de temor, hizo tiritar el cuerpo de Andreu. Le despertó el castañeo de sus propios dientes y abrió los ojos espantado de los horrores que había presenciado en esa despiadada pesadilla. Era curioso y también alarmante, pero, desde el fallecimiento de su madre, algo había trastocado su mente. La misma noche de su entierro sufrió la primera de las alucinaciones con escenas oscuras de muerte y putrefacción. Parecían tan reales que incluso despierto dudaba de que hubieran sido solo un mal sueño. Con el paso de los días, lo que en un principio parecía un hecho esporádico, debido a los acontecimientos sucedidos en las horas anteriores, se convirtió en su pan de cada día. Dos semanas más tarde, las pesadillas habían ido in crescendo.

			Andreu se negaba a reconocer que estaban enturbiando su estado psíquico y emocional, a pesar de los comentarios de sus amigos y compañeros de trabajo. Sería cierto eso de que el duelo es lento y duro. Quizá solo era eso. Tenía que dejar que el tiempo pasara y que las aguas volvieran a su cauce. Se sentó en la cama y se pasó las manos por la cabeza alisándose el pelo; después escondió la cara entre ellas, como si ese gesto le ayudara a borrar sus últimas visiones. Tenía un regusto amargo y unas ligeras náuseas que le oprimían la boca del estómago. Levantó la cabeza y miró la hora en el despertador. Faltaban tan solo un par de minutos para las siete de la mañana. El cuerpo era un mecanismo de una precisión extrema. Un manual de costumbres. Desde que había empezado a trabajar en el restaurante, todas las noches activaba la alarma a las siete en punto, pese a que una semana trabajaba por la mañana y otra por la tarde. Pues todos los días, sin excepción, se despertaba unos minutos antes de escuchar el pitido. Y pensar que unos años atrás no tenía despertador ni horario que cumplir, ni tampoco una cómoda cama como esa. Se levantó y preparó el desayuno; solo café, no le entraba nada más. Mientras calentaba sus manos con el vapor humeante de la taza, se asomó al balcón. 

			La plaza del Tossal estaba tranquila al alba. 

			Ese día tenía turno de tarde-noche, así que había quedado con el marmolista a las nueve en el Cementerio General para colocar la lápida en el nicho de su madre. No había aceptado ni un solo euro por parte de su padrastro. Ni siquiera había tenido la delicadeza de ofrecérselo en persona... Había enviado a su sobrino Juan de emisario. El odio entre ellos era mutuo e intenso. Negarse era lo menos que podía hacer por su madre, ya que en vida no pudo darle apenas nada. En otros tiempos, no hubiera podido ni tan siquiera hacerse cargo de ese detalle, pero ahora podía permitírselo, sin muchos lujos, eso sí, pero estaba convencido de que a ella le habría gustado. Sobre todo, por el arcángel san Miguel, que presidía la imagen y del cual era gran devota. Cuántas veces le había escuchado decir que era el enemigo de Satanás y el encargado de ofrecer a las almas la oportunidad de redimirse, colocándolas en una balanza el día del juicio final.

			Entre sorbo y sorbo se dibujó en su rostro una sutil sonrisa. Con esos recuerdos se metió en la ducha. 

			Antes de las ocho y media, Lluís pasó a recogerlo con su Audi.

			—No tenías por qué acompañarme —le dijo.

			
			—Cómo que no —protestó Lluís—. No pensarías que te iba a dejar ir solo. Además, tengo tiempo suficiente hasta la reunión. 

			—Gracias de todas formas.

			Al llegar a su destino aparcaron frente a la puerta principal del cementerio y se detuvieron en una floristería cercana para comprar dos pequeños ramos de lirios blancos.

			Se adentraron en aquellos infinitos pasillos sin decir ni una sola palabra, solidarizándose con el silencio que allí reinaba. Andreu sintió una especie de ahogo que ocultó a su amigo. No sabía cómo describirlo, era como un mal presentimiento; sin embargo, evitó hacer mención de ello. No quería ser agorero. 

			Se colocaron frente al nicho de su madre. Fueron los primeros en llegar. Al parecer, el hombre de la losa se retrasaba. Andreu se aproximó y pasó la mano por la pequeña placa, al mismo tiempo que leía, mentalmente, su nombre. Al dar un paso hacia atrás, lo vio. Frunció el entrecejo sin saber cómo interpretar lo que tenía delante. Alguien se había dedicado a pintarrajear, con pintura azul, unos garabatos ilegibles en el yeso, ya tieso como la mojama. 

			—¡Cabrones! —murmuró—. Ya no respetan ni la paz de los muertos.

			Lluís, que se había quedado rezagado para dejarle cierta intimidad, se aproximó al escuchar sus quejas.

			—¿Qué sucede?

			—Compruébalo tú mismo. ¡Gentuza! 

			Lluís se fijó en los dibujos de varios tamaños; lo curioso es que todos eran idénticos: una cruz latina con una flecha en el extremo inferior. 

			—¿Qué querrá decir? —preguntó Lluís.

			—No sé, la cuestión es gamberrear. 

			—Perdonen el retraso —escucharon a sus espaldas. El operario se disculpó mientras descargaba las herramientas de trabajo—. En quince o veinte minutos estará la lápida colocada.

			—Espere un momento, no empiece todavía —añadió Lluís, levantando la mano con una seña. Luego sacó su móvil de última generación y capturó las marcas con su cámara.

			—¿Para qué les has hecho una foto? —le preguntó Andreu.

			—Pues no lo sé —contestó encogiéndose de hombros—, me he acostumbrado a hacerlo, nunca se sabe. 

			En ese momento ambos desviaron la mirada al trabajador, que, antes de iniciar su trabajo, murmuró:

			—Otra marcada.

			—¿Cómo dice? —le preguntó Andreu, al no entender su comentario.

			—Ah, nada..., que no es la primera tumba que veo marcada. Solo hay que darse una vuelta por el cementerio para encontrarse con más de estas.

			Lluís se aproximó con interés.

			—¿Se refiere a esos signos? —quiso aclarar.

			—Sí, en efecto —confirmó el hombre señalándolos.

			Andreu y Lluís se quedaron perplejos. Los dos coincidieron en pensar que quien se había molestado en hacer semejantes grabados o tenía mucha prisa o no era muy hábil con el lápiz.

			—¿Y dice usted que hay más señales como esta por aquí? —le preguntó Andreu.

			—Sí, si yo le contara... Disculpen que les dé la espalda mientras trabajo, es que no puedo entretenerme, he quedado con otro cliente dentro de media hora.

			—Claro, claro, lo entendemos —murmuró Andreu. 

			—¿Sabe lo que significan? —insistió Lluís.

			
			—Perdón, ¿cómo dice? —preguntó el hombre sin girarse.

			—Le preguntaba que si sabe qué pueden significar esos símbolos —preguntó de nuevo Lluís, acercándose un poco más.

			—Me temo que no, y créame usted que yo también tengo curiosidad. 

			Tal y como les había anunciado, tardó veinte minutos exactos en terminar la faena. Recogió el material en un santiamén y se despidió de ellos. 

			Andreu se aproximó para poner las flores en los búcaros correspondientes. Luego detuvo sus ojos en la imagen del santo.

			—Aquí tienes a tu arcángel san Miguel, aunque no creo que tuvieras muchos pecados que redimir. Estoy seguro de que te habrá colocado en el buen lugar que te mereces. 

			Por último, a modo de despedida, se llevó dos dedos a los labios y los posó sobre la foto de su madre durante unos instantes.

		

	
		
		
			Capítulo 7

			En el centro de la ciudad, los transeúntes caminaban deprisa para llegar a tiempo a sus obligaciones. En la plaza del Ayuntamiento, la fuente de traza circular destacaba entre los edificios levantados, en su mayoría, durante la primera mitad del siglo XX, como la casa consistorial, sede del ayuntamiento, o el edificio de Correos y Telégrafos.

			A pocos metros de tan majestuosas edificaciones, en una construcción de estilo ecléctico, se hallaba uno de los periódicos más prestigiosos y antiguos de la ciudad. Ocupaba dos plantas de un chaflán con amplios miradores. En una de sus oficinas, alguien bullía en su asiento, carcomida por la impaciencia mientras navegaba en internet en busca de información. Su mesa era un tapiz de papeles y anotaciones que no la llevaban a ninguna parte. Parecía increíble que ese tema la tuviera absorbida desde hacía más de un año, y lo peor de todo era que no había conseguido sacar nada en claro. A pesar de su consabida perspicacia, estaba bloqueada, y eso acentuaba su mal humor; además, empezaba a peligrar su sobrenombre, «la Arpía», alias que en un principio le desagradó, pero que con el tiempo había llegado a hacerlo suyo. Por nada del mundo querría sustituirlo por «la Inútil». De eso nada, sus padres la habían bautizado con el nombre de Victoria, que quería decir ganadora; no por suerte, sino por trabajo y esfuerzo constante, y lo pensaba cumplir al pie de la letra. 

			Dio el último sorbo a su café solo sin azúcar y dejó la taza vacía encima de la mesa, junto a otras dos con el poso seco. A continuación, cogió un chicle de regaliz para paliar su adicción al tabaco. Así llevaba seis meses, sin probar un cigarrillo, y no sabía cuánto tiempo más aguantaría. El médico le había dado un ultimátum. El negror de sus pulmones para nada correspondía con sus treinta y cinco años. Más bien parecían los de una anciana que había fumado toda su vida como un carretero. La nicotina la había consumido hasta tal punto que casi rozaba la anorexia. Estaba hastiada de escuchar que, al dejar de fumar, de la noche a la mañana te ponías cuatro kilos encima. Todo mentira. Ella llevaba seis meses y apenas había ganado unos pocos gramos. Y lo peor de todo es cómo añoraba el sabor de un cigarrillo rubio, sobre todo después de echar un polvo.

			Las imágenes de la pantalla iban y venían, mientras Victoria se detenía, leía, anotaba, retrocedía y volvía a buscar. En el historial de su ordenador se repetían, una y otra vez, las mismas búsquedas: AFCANI y su representante mayoritario, Augusto Fonfría, que continuaba en prisión por ser el responsable de la muerte de cuatro personas: Jorge Ferrer, su mujer Carmen Soler, Marta Subies y Elisa Hurtado. 

			Había solicitado visitarle infinidad de veces en la prisión de Picassent para poder entrevistarle y sacar algo de información; sin embargo, solo había obtenido una retahíla de negativas. La misma suerte había corrido con su hija Erika, que también cumplía condena por haber causado la muerte de un policía en acto de servicio. 

			Los misteriosos hallazgos en los jardines de Viveros... Su posible y no demostrada relación con los miembros del Tribunal de las Aguas... Esas hermanas Ferrer y compañía que hubiera jurado que estaban presentes en la visita guiada que realizó al recién inaugurado Museo del Palacio del Real... Había tantas incógnitas por resolver que su buen olfato de periodista le decía que había mucha más mierda ahí metida de lo que parecía, y se iba a encargar de sacarla a la luz, salpicara a quien salpicara. 

			 

			 

			Sara salió de sus clases de yoga, atravesó la calle Burriana en dirección a la Gran Vía Marqués del Turia y paseó por el carril central. Esa mañana no se había llevado el coche; cada vez le era más complicado aparcar, así que decidió caminar y mirar escaparates para hacer tiempo hasta encontrarse con Alejandra y Tía Rosa. Habían quedado en comer juntas y comentar cotilleos, algo que echaba de menos desde que su hermana se trasladara al piso de Lluís. 

			
			Cuando Sara llegó al restaurante, Tía Rosa estaba esperando en la puerta. Después de abrazarse, entraron y tomaron asiento en la mesa reservada para ellas. 

			—Tía, estás estupenda —la halagó su sobrina—. ¿Has ido a la peluquería?

			—Gracias, hija, esta mañana, aunque me han cortado más de la cuenta —protestó mientras se acariciaba las puntas de la melena—. Ya sabes cómo son, rara es la vez que no se les va la mano con la tijera. 

			Alejandra hizo acto de presencia, y ambas se levantaron para saludarla.

			—¡Qué ganas tenía de que llegara nuestra reunión! —dijo mientras se dejaba las carpetas y el bolso en la silla de al lado—. ¿Habéis pedido ya? 

			Sara negó con la cabeza. 

			El camarero se les acercó para tomar nota.

			—Tres copas de vino blanco, por favor —pidió Sara. 

			—Si empezamos así, me vais a tener que llevar a casa —advirtió Tía Rosa, sonriente.

			—No te preocupes —intervino Alejandra—, cogeremos un taxi si hace falta. ¿Qué nos cuentas, tía? ¿Cómo está Miguel?

			—Estupendamente, un poco resfriado, pero igual de atento, servicial y cariñoso que siempre.

			—No hay más que verte —puntualizó Sara—. Además, te has adaptado perfectamente al nuevo barrio. 

			—Yo también lo haría —atajó Alejandra risueña—, estás en una zona privilegiada de la ciudad. 

			—Sí, y como sabéis, he conocido a gente nueva; vecinas de allí que coincidimos en la panadería, en el súper o en el ascensor. Y principalmente a Salomé, creo que alguna vez os he hablado de ella. Tiene un westy llamado Póker y nos vemos cuando lo baja a pasear. Es una habladora nata, viuda de un empresario de muebles, y parece que dinero no le falta. Vivían en Galicia, pero al quedarse sola, porque no tiene hijos, se vino a Valencia. Según me ha contado, pasaban largas temporadas aquí y dice que adora nuestra ciudad, la gente y el clima. Reconozco que mi vida ha cambiado, aunque os sigo echando de menos; estáis siempre tan ocupadas. 

			Sara arqueó una ceja.

			—No os estoy reprochando nada —aclaró, viendo el gesto de su sobrina—. Yo sé que tenéis vuestras obligaciones.

			—Tía —dijo Sara—, nos alegramos de que hagas amistades. Has cambiado de vida y las dos sabemos que Miguel está pendiente de ti a todas horas. 

			—Sí, no hay más que ver cómo te habla y cómo te mira. Muchas mujeres quisieran tener un hombre así a su lado —añadió Alejandra.

			—No me malinterpretéis, yo no puedo ser más feliz de lo que soy con Miguel. Es un hombre que me da todo lo que necesito, le quiero y le he querido siempre, vosotras lo sabéis mejor que nadie, es solo que os echo mucho de menos. Antes nos veíamos tan a menudo, siempre hemos hablado tanto entre nosotras que...

			—Tía, no te pongas nostálgica —la reprendió Sara con dulzura—. Ahora estamos las tres juntas, eso es lo que importa. Disfrutemos del momento. 

			—Tenéis razón, ya está bien de hablar de mí. ¿Qué me contáis? —preguntó Tía Rosa feliz de estar con sus sobrinas—. ¿Cómo va el trabajo?

			Sara fue la primera en contestar.

			—Yo, sin novedades en el frente. Continúo con mis clases de yoga y mis queridos alumnos, y por las tardes en el gabinete de psicología con Lucas, que... ¡sí que hay novedad!, se me había olvidado, su mujer está embarazada de nuevo. 

			—¿Otra vez? —preguntó Alejandra—. ¿Qué es, el tercero o el cuarto? Ya he perdido la cuenta. 

			
			—El cuarto —aclaró Sara.

			—Pues en los tiempos que corren... —replicó Tía Rosa— tener cuatro hijos ya tiene mérito, ya. ¿Y Jesús?

			—Muy bien, nuestra relación va viento en popa, aunque su trabajo lo tiene absorbido; la otra noche le llamaron por un suicidio y se tuvo que ir de madrugada; hace un par de días tuvieron que sacar a una familia de okupas de una vivienda y se armó un follón.

			—Es su faena, qué le vamos a hacer —añadió Tía Rosa—. Tú ya sabías a lo que se dedicaba, es algo que tienes que aprender a asimilar.

			Sara asintió resignada.

			—¿Y tú, Alejandra? —preguntó su tía. 

			—Yo, fatal. Ese Ortega, conservador del demonio, me tiene cohibida totalmente. Nada, que se ha empeñado en que no sea yo en mis artículos, siempre me tiene que poner pegas. 

			—¿Y si buscaras otra empresa? —le sugirió Sara.

			—Lo mismo me ha dicho Lluís. La verdad es que, profesionalmente, estoy en un momento bastante crítico.

			Tras decir eso, Alejandra se quedó muy seria, pero de golpe de su rostro floreció una chispeante mirada.

			—Si no te conociera —añadió su tía al darse cuenta—, nos estás ocultando algo, ¿verdad?

			—Esta hermana mía, siempre con un as en la manga —exclamó Sara, ansiosa.

			—Hay algo importante que quiero comentaros —soltó Alejandra directa al grano.

			Las miradas de las dos mujeres se clavaron en ella con expectación. 

			—Lluís y yo hemos decidido tener un hijo —dijo con una sonrisa en los labios. 

			Los gritos de alegría de una y de otra resonaron en el local.

			—Me vais a hacer tía —exclamó Sara—. ¡Qué ilusión!

			—Lo vamos a intentar, te puedo asegurar que vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos... —sonrió con picardía—. A partir de ahí, ya no depende de nosotros. 

			—Cuánto me alegro, Alejandra —manifestó su tía emocionada—. Como seas como tu madre, no te va a costar nada quedarte embarazada.

			—Espero que así sea, quizá tenga más suerte en ese sentido.

			La tertulia se alargó hasta bien entrados los postres, y luego se despidieron.
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